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			Sinopsis

		

		
			Aitana tiene dieciocho años. Vive en Nueva Jersey con su hermano Rico, el famoso piloto de carreras, y el resto de su familia. No ha sido fácil, pero su hermano siempre ha cuidado de ella. Ahora tiene todos sus sueños al alcance de la mano, aunque el más importante, el que hace que su corazón lata desbocado, es imposible de cumplir, y todo empezó una noche cualquiera en la disco de moda de Madrid.

			Héctor tuvo que marcharse de Nueva Jersey para escapar de lo que sentía, el mismo motivo por el que tuvo que quedarse en Madrid un año atrás cuando todas las partes de su cuerpo le pedían volar hasta ella. Ahora Héctor está intentando poner en orden su vida, tratando de luchar para olvidarla y fracasando cada día, y todo empezó una noche cualquiera en la disco de moda en Madrid.

			¿Qué ocurre cuando dos personas están tan enamoradas que les duele pero no pueden estar juntas? ¿Qué pasa si, por mucho que luchen, el destino siempre los lleva al mismo punto de partida? ¿Qué sucede si da igual lo difícil que sea porque el amor te hace respirar, sentir, vivir?

			Si tu corazón elige, sólo puedes elegir con él.

		

	
		
			Los chicos malos siguen apostando

			

			Cristina Prada
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			A todas las que os enamorasteis de Rico y Daniela.
A todas las que os enamorasteis de Héctor y Aitana.
A todas las que creéis en el amor.
A mis chicos.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			—Tienes que darte más prisa —me pide, tirando de mi mano para que acelere el ritmo.

			Yo lo intento, camino todo lo rápido que puedo y luego echo a correr para poder igualar sus zancadas.

			—No corras —me reprende, deteniéndose en seco e inclinándose para que nuestros ojos estén a la misma altura—. No podemos llamar la atención —me recuerda—. Nadie puede descubrirnos, ¿lo entiendes?

			Asiento, pero en el fondo no lo comprendo. Sólo sé que tiene que ser así.

			—Somos espías —añade con una sonrisa, y automáticamente también sonrío. Los espías son valientes y viven aventuras. Me gusta que juguemos a eso.

			Vuelve a incorporarse y continuamos andando. Nos cruzamos con muchas personas, pero nadie repara en nosotros. Miro al frente, esforzándome en que nadie note nada diferente en mí. Ella baja la mirada y me guiña un ojo a la vez que me dedica una sonrisa. Le devuelvo el gesto y me sonríe de nuevo. Me gusta cuando lo hace.

			A unos metros, el cartel del enorme edificio entra en mi campo de visión. «Hogar para niños San Miguel.» Nos detenemos junto a la puerta. Ella se acuclilla frente a mí.

			—Te llamas Héctor Cruz —dice mientras me pone bien el cuello del abrigo, pero los dos sabemos que ése no es mi nombre de verdad; es mi nombre de espía—. Es muy importante que todos crean que te llamas así.

			—Héctor Cruz —pronuncio.

			—Repítelo.

			—Héctor Cruz.

			 

			*  *  *

			 

			Abro los ojos. Doy una bocanada de aire. El calor es asfixiante. Me recuerda a las noches en Vallecas, sólo que ya no estoy allí. También me recuerda a las horas y horas sin poder dormir, a ir, cansado de todo, a por una cerveza helada, a verla en el porche de la casa de Jersey...

			El calor me recuerda a ella.

			Escapé de Aitana, pero da igual cuántos kilómetros coloque entre los dos. Estoy condenado.

			Nunca podré olvidarla.

		

	
		
			Madrid
Rosalía y Ozuna. Yo x ti, tú x mí


		

		
			
			

		

	
		
			1

			Aitana

			Crónica de un desastre, así podría titularse el resumen de la noche que cambió mi vida para siempre.

			Empezó como tantas otras, al filo de la medianoche, con mis amigas en el local de moda de Madrid, que, cosas del destino, estaba ubicado en una fábrica abandonada en mi barrio, Vallecas.

			Estaba sonando Don’t start now, de Dua Lipa, en una versión, bastante conseguida, que cantaba un grupo de chicas en el escenario, ataviadas con minivestidos de plástico de colores chillones y diademas con orejas de gato, imitando a una de esas bandas de pop coreanas.

			—Esto está hasta la bandera. ¡Me encanta! He tenido que pasar más de siete salidas en la M30 para llegar —comentó Natalia, emocionada, dando unas palmaditas.

			Anita la miró francamente mal y no pude evitar sonreír. Nuestro grupo era una extraña mezcla entre mis amigas del vecindario de toda la vida —chicas como Anita o Ada, que tenían unas familias, como mínimo, desestructuradas y que ya se habían tenido que poner a trabajar para pagarse la universidad, en el caso de Ada, o, simplemente, para poder llenar la nevera, en el de Anita— y mis amigas del instituto privado donde mi hermano Rico se empeñaba en que estudiara; por ejemplo, Natalia, cuyo padre era un oficial de alto rango del Estado Mayor de la Defensa y a la que ir al extrarradio le parecía «divertido» y «emocionante»; «como estar en un capítulo de “Riverdale”», añadía a menudo. Como imaginaréis, ese tipo de frases sacaban de quicio a Anita y Ada, pero, al final, sabían que Natalia no era mala persona y sus comentarios nunca tenían una doble intención, así que, aparte de poner los ojos en blanco o enarcar una ceja, siempre se los dejaban pasar.

			—¿Qué tal una copa? —sugirió Ada—. He tenido un día de mierda, primero en clase y después en el supermercado.

			—¿Un ron con mucho hielo y poca cola? —apunté, entrecerrando los ojos como si estuviera a punto de revelar un secreto nuclear, señalándola con el índice.

			Sabía que era su combinación favorita, pero, sobre todo, quería que sonriera. Se resistió, pero acabó haciéndolo. Misión cumplida.

			Las cuatro fuimos en fila, de la mano, abriéndonos paso como pudimos hacia la barra. Era cierto que aquella noche El Circo estaba de bote en bote. Debía de haber al menos trescientas personas, eso sin contar las que se arremolinaban en la enorme explanada que servía de antesala al club, esperando a que comenzara la carrera.

			Carrera «de coches e ilegal», debía añadir. Torcí los labios. Mi hermano Rico participaba en ella esa noche. Estaba muy orgullosa de él, pero siempre que corría me sentía inquieta y el miedo me atenazaba el estómago. Cada vez que competía, asumía un riesgo enorme..., ya que, si la cosa se complicaba, no sería el primer piloto que acabaría en la cárcel o, lo que era aún peor, muerto.

			Sacudí la cabeza, obligándome a alejar ese pensamiento. No iba a pasarle nada. Rico siempre encontraba la manera de volver a casa. Eso era lo único que importaba.

			—Por fin —gruñó Ada cuando conseguimos alcanzar la barra.

			Las cuatro tomamos posiciones. El siguiente paso era lograr que alguna de las camareras se diese cuenta de nuestra existencia y nos atendiese. Por suerte, no tardó en pasar.

			—¿Qué os pongo, encantos? —preguntó Furia Furibunda, una de las drag queens que habían contratado desde hacía un par de fines de semanas. Llevaba un traje alucinante, lleno de lentejuelas y retales metalizados, que imitaba, en una versión sexy y divertidísima, el traje de un soldado imperial de La guerra de las galaxias.

			—Dos rones con cola, un gin-tónic y un vodka con naranja, por favor —respondió Ada.

			—El vodka, Absolut —intervino Natalia, sin dejar de moverse al ritmo de la música—. Y la naranja, zumo natural exprimido; la Fanta..., no sé, es como un quiero y no puedo.

			No quise reírme, pero me resultó muy difícil. Ada puso los ojos en blanco y Furia se quedó observándola.

			—Oh, sí —cayó en la cuenta Natalia, convencidísima de cuál había sido su error—: Por favor, señorita —siguió, con una amable sonrisa.

			La mía se ensanchó.

			—Jesús —suspiró Anita.

			—¿He dicho algo malo? —me preguntó Natalia al ver las reacciones que había levantado.

			Le apreté la mano en un gesto cariñoso y negué con la cabeza. Ella no lo hacía con mala intención; sencillamente, era su manera de ser.

			Furia se llevó la mano, adornada con una decena de pulseras en tonos que iban del azul al gris oscuro, a la cadera, ladeó la cabeza y fue pasando la mirada por cada una de nosotras.

			—¿Cuántos años tenéis? —planteó al fin.

			—Diecinueve —respondieron Ada y Anita al unísono, y ninguna de las dos mintió.

			—Acabo de cumplir dieciocho —se unió Natalia.

			Yo abrí la boca dispuesta a responder y, la verdad, a mentir. Todavía no había cumplido la mayoría de edad, aunque, en mi honrada defensa debo decir que sólo me faltaban unas semanas... y, en la menos honrada, que no era la primera vez que bebía.

			—Tengo...

			—Diecisiete —me interrumpió una voz a mi espalda.

			Las cuatro miramos hacia atrás, al igual que Furia, y todas nos topamos con un pelo castaño alborotado —pelo de recién follado, habría apuntado Anita sin dudar—, una barba de un par de días que rasgaba una mandíbula marcada y, sobre todo, unos ojos verdes increíbles. El chico sonrió y a la combinación casi perfecta hubo que sumarle un brillo que cabalgaba entre la diversión, la arrogancia y la pura socarronería. Nunca había visto una sonrisa que dijese tanto.

			—¿Quién eres? —pregunté, y soné enfadada.

			Ése era mi mecanismo de defensa. Yo no era así; de hecho, me suponía un esfuerzo titánico tener que hacerme la dura e incluso lo odiaba, pero mi barrio me había enseñado que a los débiles se los comen vivos y que, muchas veces, los chacales confunden ser bueno, dulce o amable con debilidad. Además, puede que aquel chico fuera bastante guapo, pero a) no me interesaba lo más mínimo y b) se estaba metiendo en mi vida y no se lo pensaba consentir.

			Su sonrisa se ensanchó un poco más, volviéndose casi desafiante. Ignorando deliberadamente, incluso de una forma burlona, mi pregunta, echó a andar. Apoyó las dos manos en la barra e inclinó su armónico cuerpo hacia delante, hasta quedarse muy cerca de Furia. Dijo algo, no sé el qué. Ella me observó un momento, después, con un toque de algo parecido al hechizo que las princesas siempre sentían en los cuentos por el príncipe, devolvió la vista al chico y asintió. Se dio la vuelta sobre sus cuidadas plataformas y empezó a preparar las copas. Sólo que no eran cuatro, eran tres.

			El chico se alejó de la barra y, sin ni siquiera volver a mirarme, empezó a caminar de vuelta al centro del enorme club.

			Me giré hacia él y me crucé de brazos, altanera. ¿Quién se creía que era?

			—¿Qué le has dicho? —le espeté.

			No me hizo falta gritar. El grupo de chicas-gato del escenario pareció aliarse conmigo y en ese momento la música bajó de intensidad.

			Él me oyó, no me cupo ninguna duda, y se dio la vuelta despacio, con esa alevosía de los chicos malos demasiado guapos que tienen claro que son ambas cosas.

			—Sólo lo que debía —contestó sin un gramo de arrepentimiento—. No vas a beber.

			Apreté los dientes. En serio, ¿quién demonios se creía que era?

			—No sé quién eres —repliqué, dando un paso hacia él—, pero te estás equivocando. Haré lo que quiera y cuando quiera, y ni tú ni nadie va a impedírmelo.

			Su sonrisa creció otra vez y la sangre me hirvió.

			—Eres una niña —sentenció—. Deberías agradecer que te pasen la mano y te dejen entrar a bailar.

			—No es tu problema —le recordé.

			Él torció los labios, en un gesto muy sexy.

			—Puede que ahora sí —respondió.

			Sus palabras me dejaron fuera de juego y la pregunta inicial volvió con más curiosidad si es que eso era posible.

			—¿Quién eres? —repetí, vehemente y malhumorada.

			—Está claro que ése —pronunció la última palabra con un burlón retintín— sí que no es tu problema.

			Junté los labios hasta convertirlos en una fina línea. Oficialmente estaba muy cabreada.

			—No te haces una idea de hasta dónde estás metiendo la pata —le escupí—. Puede que sepas mi edad, pero no tienes ni idea de quién soy.

			Otra cosa que odiaba hacer: jugar la carta de hermanita de Rico León. Lo hacía en contadas ocasiones, normalmente con babosos que no entendían que sólo quería bailar con mis amigas y no tenía ningún interés en «conocerlos mejor», porque era la manera más rápida de sacármelos de encima. Mi hermano era mi hermano y yo era yo, no su apéndice ni su perrito, y podía apañármelas sola, pero él había conseguido enfadarme tanto que quería ver cómo le cambiaba la cara y prácticamente se lo hacía encima cuando oyera el nombre de Rico. Estaba segura de que alcanzaría algo parecido a la satisfacción personal.

			—Soy Aitana León —solté, firme.

			Un segundo. Dos segundos. Tres segundos. Y, entonces, reaccionando de una manera completamente inesperada, sonrió.

			—Encantado de conocerla, señorita León —comentó dando un nuevo paso en mi dirección, dejándonos todavía más cerca y claramente riéndose de mí.

			Lo observé, confusa, atónita y algo más que no logré entender. Sus ojos parecieron fundirse en un verde más intenso, lleno de más cosas. De golpe, el aire cambió de presión y la temperatura subió como si nos rodeara un halo de fuego violeta, sólo a nosotros.

			Desde luego no era la respuesta que esperaba. Sin embargo, en ese mismo instante, mi mente dejó de suspirar, tomó el control y ató cabos, y una sonrisa de lo más impertinente se apoderó de mis labios.

			—Eres uno de los chicos de los recados de mi hermano —señalé, desdeñosa e insolente—. No te creas especial. Te puedo asegurar que no lo eres.

			Como os explicaba antes, mi hermano era el rey del extrarradio y había muchas personas que querían impresionarlo y se ofrecían a hacerle favores para conseguir su amistad o, al menos, para que él supiera de su existencia. No podían estar más equivocados. Rico no era de esa clase de gente. Es bueno y leal y, para él, las personas importan de verdad.

			Su expresión se ensombreció por un momento. Mi comentario le había dolido. Mejor.

			—Yo no soy el chico de los recados de nadie —gruñó.

			—Es lo que pareces.

			—Al menos, yo no miento para beber y fracaso estrepitosamente.

			Apreté los labios. Diez palabras y volví a brillar de pura rabia.

			—¿Esperarás a que Rico termine la carrera para contarle que me has tenido controlada o vas a ir corriendo a decírselo ahora, a ver si tienes suerte y te da ya la galletita por tus servicios?

			—Tal vez, si no fueras una mocosa tratando de hacer lo que no debe, nadie tendría que controlarte —replicó, aún más malhumorado.

			—No soy ninguna mocosa.

			—Entonces, vas a pasarte toda la noche bebiendo zumo de piña por...

			—Porque un don nadie quiere impresionar a mi hermano.

			—No necesito impresionar a nadie —aseveró, dando un paso más.

			—Y, si ése fuera el caso, dudo que lo lograras.

			Tuve que levantar la barbilla para poder seguir mirándolo a los ojos y algo dentro de mi cuerpo se prendió, algo que ni siquiera sabía que tenía. Estaba enfadada, mucho, puede que incluso quisiese estrangularlo, pero había algo más.

			Él se inclinó y sus labios quedaron tan cerca de mi oído que su aliento me hizo cosquillas en la piel.

			—Créeme, cuando necesito impresionar a alguien, no te quepa duda de que lo consigo.

			No quise, pero ese comentario, la forma en la que pronunció cada palabra, provocó que toda la rabia, por un momento, se transformara en algo completamente diferente.

			—Conmigo, pierdes el tiempo —me obligué a decir.

			Y, aunque reconozco que tuve que esforzarme en que esas palabras concretas cruzaran mi garganta, el sentimiento que las inspiraba era real. Ni siquiera sabía su nombre y en aquellos momentos ya pensaba en recurrir a la violencia física con él.

			No se apartó y mi cuerpo se hizo superconsciente del suyo.

			—Me encantan las chicas que saben plantar cara —susurró.

			La mecha de mi interior se hizo más grande, más salvaje.

			Se separó y buscó de nuevo mi mirada.

			—Pues a mí no me gustan los chicos como tú —me forcé a responder.

			Estábamos discutiendo y era raro, porque lo hacíamos como dos personas que se conocen desde hace años, y en ese instante parecíamos estar sumidos en una tensísima calma, como si, sin saberlo, hubiésemos llegado al ojo de la tormenta.

			No dijo nada más, sólo sonrió y se alejó, entremezclándose con los centenares de personas que abarrotaban el club.

			—¿Qué demonios ha sido eso? —inquirió Anita, colocándose a un par de pasos a mi lado.

			—No lo sé —contesté, sincera, observando cómo se marchaba, con un enfado monumental saturando cada poro de mi cuerpo—, pero me las va a pagar —sentencié.

			La guerra estaba servida.

			Por suerte conseguí relajarme; estar con mis amigas y escuchar buena música tiene ese efecto en mí, y fue una noche genial. Eso sí, no logré que me sirvieran una mísera copa. Ese tío y mis diecisiete años y once meses me condenaron a la ley seca.

			 

			*  *  *

			 

			El fin de semana pasó deprisa, más de lo que me hubiera gustado. En contraposición, la mañana del lunes, en el instituto, transcurrió terriblemente lenta. Por si fuera poco, el idiota de mi hermano Hugo había vuelto a olvidarse de recogernos a Mati y a Suso, mis hermanos pequeños de seis y once años, y a mí. Podría haber llamado a Rico, chivarme y que él viniera a buscarnos, y si no lo hice no fue por falta de ganas de meter a Hugo en un lío y que Rico le metiese un poco el miedo en el cuerpo, sino porque no quería ponerle más problemas en la cabeza a mi hermano mayor. Ya tenía suficientes con cuidar de todos nosotros, ayudar al abuelo en el taller y preocuparse de que cada cosa fuese como tenía que ir.

			Al regresar por nuestra cuenta habíamos tenido que coger dos autobuses, cruzar medio Madrid y andar un par de kilómetros desde el ensanche de Vallecas hasta nuestra casa. Conclusión: estaba de un humor imposible. Por si fuera poco, tenía un examen complicadísimo al día siguiente. Además, Natalia había decidido que era más divertido tontear con los chicos del grupo de al lado en la biblioteca que ayudarme a hacer nuestro trabajo de historia, así que tendría que terminarlo sola en casa antes de ponerme a estudiar... y, para colmo, aún no había convencido a Rico para que me dejase volver a El Circo el viernes siguiente. Cualquier trabajo del instituto iba a ser un juego de niños comparado con conseguir semejante hazaña. Según mi hermano mayor, las chicas de diecisiete años no pintan nada en una discoteca y, ya puestos, ni en un bar ni en un concierto ni en ningún otro lugar si ya ha anochecido. Sí, lo habéis adivinado, es un tío bastante protector.

			—¿Dónde os habíais metido? —preguntó Rico desde la cocina en cuanto oyó la puerta principal abrirse.

			Solté un largo resoplido antes de responder. Me tocaba inventarme una excusa y en el fondo no quería hacerlo. Hugo no se lo merecía.

			—Miss Hathaway nos ha hecho recuperar el tiempo que perdimos el viernes —le expliqué, elaborando la mentira sobre la marcha y manteniendo la puerta abierta para que Suso y Mati entrasen— y hemos salido más tarde.

			—Menuda trola —canturreó mi hermano pequeño, pasando junto a mí con una risilla.

			Lo fulminé con la mirada. Estaba segura de que había colado.

			Rico salió de la cocina, secándose las manos en un trapo. Genial. Estaba intentando arreglar la vieja caldera, lo que significaba que estaba de un humor ideal (y léase «ideal» con muchísima ironía).

			Sólo necesitó observarnos un segundo para unir todas las piezas del puzle en su cabeza.

			—¿Dónde está Hugo? —inquirió.

			Yo le mantuve la mirada, pero me negué a contestar. Sabía de sobra lo que vendría luego. En el mejor de los casos, Rico llamaría a Hugo y le echaría una bronca monumental; en el peor, se presentaría donde quisiera que estuviese jugando a hacerse el importante y fingiendo que ni siquiera sabía situar Vallecas en un mapa y le echaría la misma bronca, aderezada con una mirada de esas que dan miedo. Justo lo que pretendía evitar.

			—Hemos venido en bus —continuó Suso— y hemos tenido que andar un montón desde la parada —añadió, estirando cada letra, como si el camino hubiese cubierto la misma distancia que la San Silvestre.

			Rico apretó los dientes, cabreadísimo.

			—Aitana —me reprendió.

			—Eres idiota, Suso —reñí a mi hermano menor.

			—Aitana —repitió Rico.

			Perdí la vista a la izquierda. La verdad, cuando ponía esa voz, conseguía intimidar a cualquiera.

			—¿Qué quieres que te diga? —planteé al fin—. Sí, nos ha dejado tirados en el colegio y hemos tenido que regresar por nuestra cuenta, pero tampoco ha sido para tanto.

			Y otra vez no estaba defendiendo a Hugo, estaba tratando de proteger a Rico.

			—Que no es para tanto... —Dejó la frase en el aire en un gruñido y, antes siquiera de terminarla, echó a andar decidido hacia la puerta. Había elegido la opción número dos: iba a meterle miedo a Hugo en directo.

			—Quédate con los pequeños —ordenó al pasar junto a mí, sacándose el teléfono del bolsillo—. Tengo algo que hacer.

			—Rico... —lo llamé, procurando calmarlo, pero sabía que era una empresa imposible.

			—Te llevo —dijo alguien, saliendo de la cocina.

			Alcé la cabeza justo a tiempo de verlo y, entonces, sencillamente, no pude creerlo. ¡Era el mismo tío de la discoteca! ¡Y estaba allí, en mi maldita casa!

			—Tú... —murmuré, tan sorprendida como enfadada.

			¡No podía ser verdad! Rico nunca, jamás, dejaba que sus chicos de los recados estuviesen en casa. De hecho, nunca traía a nadie, daba igual su rango en el reino del extrarradio. Ni siquiera las chicas con las que se acostaba la pisaban. Mi hermano quería dejarnos al margen de todo lo que suponía esa cara del barrio.

			Al verme, sonrió de esa manera tan socarrona y engreída como había hecho en el club y algo me dijo que ya sabía que yo estaba allí.

			—Aitanita León —pronunció con sorna, caminando como si cada paso fuese, para él, algo que no le importase lo más mínimo, pero, para el resto del mundo, un regalo.

			—¿Qué haces aquí? —Sonó a reproche.

			—Nada —contestó, encogiéndose de hombros—. Imaginé que ya me estabas echando de menos.

			Abrí la boca, absolutamente escandalizada.

			—Lo cierto es que sí que he pensado un par de veces en ti —respondí, cruzándome de brazos—. La última de ellas, soñé que te atropellaba un autobús y fue todo un gustazo.

			Él tensó la mandíbula, molesto.

			—¿Qué tal lo pasaste en El Circo bebiendo Coca-Cola sin cafeína? —preguntó, ignorando por completo mis palabras y consiguiendo que la sangre me hirviese, otra maldita vez.

			—No es tu problema.

			No era la primera vez que le decía esa frase y era la segunda vez que lo veía.

			—Me gusta apuntarme el mérito de mis tantos.

			—¿Mi hermano ya te ha ascendido de perrito abandonado a perrito faldero? —lo fastidié—. Qué honor.

			—Observo que tienes muy clara la jerarquía —replicó, y resultó más que obvio que estaba un poco más enfadado—. ¿Tantas veces han tenido que sacarte de líos por ser una mocosa que hasta te conoces los rangos?

			¡No aguanté más!

			—Eres un gilipollas —siseé, entrecerrando los ojos.

			—Esa boca —me reprochó Rico a mi espalda, todavía al teléfono, lo que sólo consiguió que su sonrisa se ensanchara.

			Puse los ojos en blanco, completamente frustrada. Que mi hermano me tratase como a una cría era lo último que necesitaba. Además, se merecía cada letra de ese apelativo.

			—Vámonos —lo apremió Rico.

			Mi mente racionalizó la situación, como hubiese hecho desde un principio si no hubiera estado tan cabreada. Era amigo de Rico, de verdad. Por eso estaba en casa. Por eso sabía quién era yo en El Circo.

			Él volvió a dedicarme una media sonrisa.

			—Es exactamente lo que estás pensando —susurró, torturador, disfrutando de la irritación que sabía que iba a despertar en mí.

			Entorné los ojos. No iba a consentírselo.

			—Tienes que buscarte colegas nuevos, Rico —comenté, ladeando la cabeza para que mi hermano, de pie e impaciente junto a la puerta, aún con el móvil en la mano, entrara en mi campo de visión, sin abandonar mi postura de pura hostilidad hacia su amigo—. Los que tienes ahora, claramente, no merecen la pena.

			Esbocé una sonrisa falsa y tensa.

			Rico no contestó, estaba demasiado cabreado con Hugo como para hacerlo.

			—Acabarás cogiéndome cariño —me aseguró, impertinente.

			—No lo creo.

			Soltó un silbido, fingiendo, burlón, que mis palabras le habían dolido.

			—Eres una chica muy dura.

			—No sabes cuánto, pero sigue así y lo descubrirás —contraataqué.

			—Lo estoy deseando —sentenció, y una sonrisa apareció en sus labios.

			Tomé aire, dispuesta a responder, pero lo cierto es que ni siquiera sabía cómo... y no era por falta de ganas ni por no tener léxico malsonante suficiente como para enfrentarme a esa situación, y Rico podría lavarme la boca con jabón después si quería; se trataba, otra vez, de ese estúpido hechizo. Tres palabras y una sonrisa, habían sido sólo tres palabras, pero, por algún motivo que desconocía, habían logrado saltarse mi barrera de puro odio y tocar algo dentro de mí.

			Creo que él fue plenamente consciente de que había conseguido ni más ni menos lo que pretendía, porque dio un paso adelante, hacia mí, y mi cuerpo registró su movimiento como si fuera lo único que quisiese en ese momento. Sin embargo, con toda la alevosía del mundo y una canalla sonrisa en los labios, con el siguiente me esquivó, dejando a ese mismo algo en mi interior con ganas de más, y caminó en dirección a la salida.

			Pero, como pasó en El Circo, no podía dejar que se marchara así. Apreté los puños, me obligué a reaccionar y me giré para tenerlo de frente.

			—Eres un maleducado —dije con toda la insolencia, un punto de arrogancia y la barbilla en alto. Ser hostil no era algo que me saliera innato, más bien todo lo contrario, pero había aprendido a dominarlo a la perfección. No vivíamos en un barrio fácil, no podía permitirme ir oliendo flores por ahí, aunque fuese lo que más me apetecía—. Te plantas en mi casa, te metes en mis cosas y ni siquiera sé cómo te llamas.

			Él se dio media vuelta y volvió a sonreír, como si alargando ese duelo le hubiese dado exactamente lo que buscaba. ¿En algún momento pensaba olvidarse de esa estúpida sonrisa?
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			Héctor

			—Héctor —contesté—. Héctor Cruz.

			Aitana me fulminó de nuevo con la mirada. Mi sonrisa se ensanchó y me tomé el siguiente segundo para disfrutar de la sensación de batalla, de desafío. Siempre me había gustado jugar, pero nunca había acabado discutiendo así con ninguna chica y eso me resultó desconcertante, tanto en El Circo como en casa de Rico.

			Precisamente él me dio un toque en el hombro, para que me pusiera en marcha. No dije nada más y salí de su casa.

			Un par de minutos después, estábamos en mi coche, camino de donde el imbécil de Hugo hubiese decidido que prefería estar en vez de echar una mano con sus hermanos. Sabía por qué mi amigo tenía tanta paciencia con él, cómo sus padres los abandonaron en aquella gasolinera, que Hugo nunca se lo había perdonado a su madre, pero, con toda franqueza, todos tenemos una historia a cuestas. Si Aitana, Suso y Mati habían podido superarlo, si Rico había sido capaz de hacerse cargo de todos, Hugo también debía dar un paso adelante y aprender a vivir con ello.

			—Tengo cosas que hacer, ¿sabes? —esgrimió por toda excusa cuando Rico lo acorraló contra los lavabos de una cafetería estúpidamente pija, a un par de calles de la Corredera de San Pablo.

			Rico lo miró sin mover un solo músculo, intimidándolo un poco más.

			Yo, con el costado apoyado en la puerta de entrada de los servicios, vigilaba que nadie entrara.

			—Son tus hermanos —lo amenazó, apuntándolo con el índice y la voz ronca, dando un paso más hacia él—. Son nuestra puta responsabilidad. No te haces una idea de lo poco que me importa qué tienes o no que hacer. La próxima vez que los dejes tirados, no pienso ser ni la mitad de amable de lo que estoy siendo ahora. ¿Te ha quedado claro?

			Hugo tragó saliva. Lo peor de todo es que era, y es, un pusilánime. Se hacía el valiente, olvidándose de que sus hermanos pequeños lo estaban esperando, pero no era capaz de hacerle frente a nadie que pudiera devolvérsela. Había perdido la cuenta de cuántos líos lo había sacado Rico desde que lo conocía.

			—Sí —gruñó, fingiéndose hastiado.

			Rico volvió a contenerse para no darle la paliza que se merecía. Yo miré hacia atrás hasta que mi vista coincidió con la de mi amigo y le hice un gesto con la cabeza para que nos largáramos. Rico tenía demasiado buen fondo y para él sus hermanos eran lo primero, incluido Hugo, así que sabía que, si le partía la cara, por mucho que se lo hubiese ganado a pulso, acabaría arrepintiéndose. Y Hugo no merecía la pena.

			Mi amigo asintió y se encaminó a la puerta. Yo ni siquiera me molesté en volver a mirar a su hermano y los dos nos marchamos.

			—Ahora, claramente —empecé a decir, aparentando grandilocuencia—, tenemos que tomarnos un par de birras para olvidarnos de todo esto.

			—No estoy de humor.

			—La réplica adecuada sería «¿tú cuándo lo estás?», pero, como somos colegas y no me gusta hacer leña del árbol caído, lo dejaré pasar y repetiré: nos vamos a un bar —sentencié, girándome sin dejar de caminar para tenerlo de frente, moviendo las manos con dramatismo.

			—Tengo que volver al barrio. Tengo que pasar por el taller y regresar a casa para encargarme de los críos.

			—Cerveza a domicilio, entonces —contraataqué sin dudar.

			No pensaba rendirme; necesitaba despejarse y ambos éramos plenamente conscientes de ello.

			—Cerveza a domicilio, entonces —repitió, confirmándome que me había salido con la mía.

			Asentí, con una nueva sonrisa. Conocía a Rico desde hacía un puñado de meses, pero en ese tiempo nos habíamos hecho amigos de verdad. No es que nos hubiésemos sentado a hablar de nuestros sentimientos y hubiéramos confirmado aquel hecho, pero los dos sabíamos, sin una sola reserva, que podíamos contar con el otro, para lo que fuera. Había pasado lo que pasa pocas veces en la vida: habíamos encontrado a la persona por la que poder poner la mano en el fuego sin temor a equivocarnos, y los dos lo teníamos clarísimo.

			—Por cierto —añadió cuando ya veíamos mi Polo aparcado a unos metros—, gracias por encargarte de Aitana el viernes pasado.

			Sus palabras me hicieron pensar en ella, en el encuentro que tuvimos en El Circo. Aún no lograba entender por qué habíamos terminado discutiendo como un matrimonio.

			—No te preocupes. No fue nada.

			Rico esa noche tenía carrera y, antes de disputarla, unos asuntos que resolver con Lucas y otro corredor. Sabía que su hermana estaba en el club y quería asegurarse de que todo iba bien. Pan comido.

			Mi amigo asintió sin levantar su vista del coche. Él es así: un hombre de pocas palabras. Por eso es tan divertido arrancarle una sonrisa o, en su defecto, una sonrisa con un gruñido. Es toda una hazaña, como escalar el Kilimanjaro.

			—¿Te dio problemas?

			Negué con la cabeza y me obligué a sonreír. La vida ya es demasiado complicada como para pensar de más y acabar frunciendo el ceño.

			—Todo controlado, Rico León —repliqué, burlón—. Nada de alcohol, la falda a la altura reglamentaria y ningún idiota le puso las manos encima. —Fingí leer las líneas de un tablón imaginario e hice la marca de conseguido en el aire al lado de cada una de ellas—. Soy un hacha.

			—Te defiendes.

			Chistoso, abrí la boca y los ojos como platos.

			—¿Eso ha sido una broma? —comenté, con la voz contagiada de mi sentido del humor—. Estoy muy orgulloso de ti.

			Rico torció los labios, displicente, pero pude ver cómo se curvaban en el inicio de una sonrisa que no pudo disimular. ¡Misión cumplida!

			Ambos nos separamos para ocupar nuestro puesto en el coche. Pulsé uno de los botones de la llave, las luces parpadearon y los seguros se desbloquearon. Sin embargo, justo cuando iba a abrir mi puerta, me di cuenta de que Rico, lejos de hacer lo mismo con la suya, estaba observando la fachada de la cafetería de la que acabábamos de salir. No necesité preguntárselo para saber en qué estaba pensando.

			—Has hecho lo que tenías que hacer —le dejé claro.

			Apretó la mandíbula, pero no contestó. Por Hugo sentía muchísima compasión y demasiadas ganas de borrar lo que habían tenido que vivir de críos. Eso siempre terminaba de la misma forma, con Rico sintiéndose culpable por algo que no era su responsabilidad y con Hugo aprovechándose de la situación.

			—Es complicado —sentenció, sin mirarme todavía.

			—No lo discuto, pero tu vida también lo es y cada día les haces el desayuno a esos críos, te encargas de que tengan todo lo que necesiten, trabajas, pagas las facturas, ayudas a tu abuelo y estás en casa para hacerles la cena. —Mis palabras calaron en él y bajó la cabeza. Adoraba a sus hermanos y odiaba que alguien le recordara lo que hacía por ellos. Para él no era un castigo, era sencillamente su responsabilidad. Rico haría cualquier cosa por ellos—. Haces tu parte. Hugo tiene que hacer la suya.

			Asintió de nuevo, sabía que tenía razón.

			—Vámonos —me pidió, abriendo la puerta y metiéndose en el Polo, dando la conversación por finalizada.

			Puede que supiese que yo tenía razón, pero en ningún caso significaba que le gustase escucharlo.

			Tras una cerveza en la cocina de Rico, me fui a mi apartamento, a un par de calles. Tenía que trabajar. Soy escritor. Hay quien diría que es la excusa que suelto a todo el mundo para poder dedicarme a fumar y escuchar música de Pink Floyd delante de mi portátil. Es una manera de verlo, no lo niego, y una manera bastante exacta, no lo niego tampoco, pero es lo único que me imagino siendo. Escribir forma parte de mí, como respirar.

			Me paré delante de la escuálida y desvencijada fila de buzones en el aún más escuchimizado y desastroso portal y abrí el mío. Cogí la correspondencia y sonreí cuando una postal se separó del resto de sobres y publicidad y casi cayó al suelo. Era de Punta del Este, en Uruguay. La giré y comprobé que, como en cada ocasión, no había nada escrito salvo por una combinación de números. La postal me llenó de alivio, nostalgia y un punto de tristeza. Siempre significaban que ella estaba bien, pero, una vez más, sin una mísera dirección, un número de teléfono, un email, qué sé yo; aquella vez tampoco podría encontrarla.

			Era consciente de que podía presentarme allí y buscarla, pero sabía que jamás daría con ella si no era lo que ella quería. Se le daba demasiado bien esconderse, llevaba haciéndolo desde que éramos unos críos.

			Subí las escaleras, entré en casa y caminé hasta mi habitación para guardar la postal con las demás, en el primer cajón de mi cómoda. Sólo esperaba que ella estuviese bien. En el siguiente segundo, una ola de recuerdos me asaltó sin que pudiera hacer nada por evitarlo: el orfanato, el largo viaje antes de eso, los dos en aquel autobús...

			Respiré hondo y me obligué a alejar esos recuerdos de mi mente. ¿Qué sentido tenía pensar en todo aquello? Nunca lo tenía.

			Regresé al salón. Encendí el equipo de música y, tras girar la rueda del volumen al máximo, Hammer to fall, de Queen, en la versión del Live Aid, comenzó a sonar. Me encendí un cigarrillo, eché la cabeza hacia atrás y dejé que el humo de la primera calada impregnara el aire mientras la voz de Freddie Mercury hacía lo mismo en mis huesos.

			Hacía muchos días que no pensaba en mi pasado, en el orfanato. Hacía muchos días que no pensaba en ella.

			 

			*  *  *

			 

			La semana pasó a una velocidad de vértigo y, antes de que pudiese darme cuenta, era viernes, estaba saliendo de la ducha con una toalla blanca alrededor de la cintura y el pelo empapado, mojando el suelo a mi paso.

			Sonreí. No fue algo premeditado, pero llevaba la última hora pensando en todos los encuentros, o encontronazos, que había tenido con Aitana aquella semana..., en todas las veces que la había fastidiado sólo para jugar y cómo ella había estado a la altura cada vez, plantándome cara. Sólo tenía diecisiete años, pero los tenía bien puestos. Sin embargo, sabía que ocultaba algo, no un secreto ni nada parecido, sino una parte de ella. Un psicólogo de esos de diván caro estaría de acuerdo conmigo, y ése era uno de los motivos inconscientes por los que me gustaba sacarla de sus casillas: quería saber si aquel presentimiento era cierto, si había algo más en Aitana que ella no dejaba salir.

			Mi teléfono comenzó a sonar en algún punto del salón. Me eché el pelo hacia atrás con la mano y me encaminé hacia allí. Mi sonrisa se transformó en una media cuando vi el nombre de Vicky iluminarse en la pantalla.

			No era la chica de mi vida y desde luego yo no era el chico de la suya; de hecho, ella ya tenía uno, un mastodonte con malas pulgas de casi dos metros que se pasaba la vida en el gimnasio. Alguien menos sinvergüenza que yo, o con más sentido común, le habría dicho que no a Vicky hacía ya mucho con tal de no tener que enfrentarse a semejante bestia, pero, para mí, eso lo hacía más... emocionante. Estoy tarado, lo sé.

			—Dime, guapa —respondí.

			—¿Nos vemos en El Circo? —me pidió con voz melosa—. Tengo muchas muchas ganas de verte.

			—Claro. —Busqué el reloj del salón con la mirada—. Nos vemos en una hora.

			—Una hora es demasiado tiempo —gimoteó, enfurruñada—. ¿Por qué no podemos quedar ya?

			Lo preguntó con un tono de voz perfectamente calculado; una mezcla de dulzura, sensualidad y súplica... Con toda probabilidad, el tono que hacía que el mastodonte le diera todo lo que quisiese. No obstante, conmigo no surtía el mismo efecto. No sé, supongo que las cosas ensayadas no me van.

			—Tengo cosas que hacer —contesté, amable—. Dame esa hora y te lo compensaré, ¿de acuerdo, guapa?

			Podría haber dicho que no y punto, pero, si ella había aprendido que su tono funcionaba con los tíos, yo sabía que ser encantador funcionaba con las mujeres, siempre (o casi).

			—Está bien —claudicó, remolona—. Una hora.

			—En El Circo —le recordé.

			Colgué. Me puse unos vaqueros, una camisa denim, me remangué las mangas y bajé la escalera, haciendo rebotar mis deportivas rojas contra los escalones. Estaba de buen humor, aunque lo cierto es que era difícil que no lo estuviera. La vida ya es demasiada complicada como para que nos la compliquemos nosotros. Era como esa frase: no te preocupes por un problema que tenga solución y, si no la tiene, ¿qué demonios ganas preocupándote?

			Unos minutos después estaba cerrando la puerta de la casa de Rico a mi paso.

			—¿Quién eres tú? —me preguntó Bosco, el padre de mi amigo, mirándome fijamente en el centro del recibidor, con una botella de vodka en una mano, de la que claramente se había bebido más de la mitad, y lo que parecía un matamoscas de plástico en la otra.

			Sonreí.

			—Soy Héctor, señor León —me presenté por decimoquinta vez, armado de paciencia y una sonrisa.

			—¿Te envía la pasma?

			—No —contesté, divertido.

			Él me observó un puñado de segundos, sopesando mi única palabra.

			—¿Los de Hacienda?

			—No —respondí, negando también con la cabeza.

			—¿Mi hermano Gabriel? Qué tontería —se dijo a sí mismo—. Mi hermano ya está en el hoyo. Espera. —Se frenó de nuevo, observándome otra vez fijamente—. ¿Te envía él?

			Mi sonrisa se ensanchó.

			—No. Soy un amigo de Rico.

			Bosco asintió unas tres veces de más.

			—¿Qué política tienes sobre prestar dinero a los padres de tus amigos? —planteó.

			Ladeé la cabeza, sin levantar mis ojos de los suyos.

			—Que no es una buena política.

			­—No voy a negar que lo entienda —argumentó, resignado.

			—¡En la cocina! —me informó Rico desde esa estancia en concreto.

			—¡Voy! —grité para hacerme oír—. Cuídese, señor León —le dije a modo de despedida, lo esquivé y me adentré en la casa.

			Suso estaba en el sofá, jugando a la consola. Le revolví el pelo sin detenerme como saludo.

			—¿Listo para El Circo? —inquirí, entrando en la habitación.

			—Esta noche no —respondió—. Tengo algo que hacer en Madrid.

			Una sonrisa se coló en mis labios, a punto de preguntarle si ese «algo» se llamaba Daniela.

			—¿Por qué no puedo ir? —La queja de Aitana me interrumpió.

			Rico estaba a un lado de la barra de la cocina, concentrado en unas facturas, y Aitana, en el centro de la cocina, aún con el uniforme del instituto, a pesar de la hora que era. Resultaba obvio que estaba enfadada. Sus ojos color avellana estaban oscurecidos y su piel, en contraposición, encendida. Objetivamente, es una chica preciosa.

			—Porque yo no estaré allí —sentenció su hermano, sin levantar su atención de los papeles.

			—Eso es una estupidez —volvió a protestar, aún más irritada.

			Rico alzó la cabeza y la observó sólo un segundo, lo suficiente como para que ella entendiese que no le convenía continuar la conversación en esa dirección.

			—Yo puedo encargarme de ella —propuse.

			Aitana soltó una carcajada, mitad incrédula, mitad indignada.

			Rico ladeó la cabeza hasta que nuestras miradas se encontraron.

			—¿Estás seguro?

			Asentí, sin darle ninguna importancia. Para mí no la tenía. Iba a ir a El Circo de todos modos, no me importaba echarle un vistazo y cerciorarme de que no se metiese en líos.

			—Ningún problema —certifiqué.

			—¿Y qué hay de lo que tenga que decir yo? —intervino Aitana, aún más enfadada—. Ya tengo suficiente con que mi hermano quiera tenerme controlada todo el día —continuó, dirigiéndose a Rico—, no voy a permitir que también lo hagan tus amigos.

			—Tú eliges —replicó Rico sin ningún remordimiento—: o vas a El Circo con Héctor o te quedas aquí.

			Aitana le mantuvo la mirada hasta que finalmente resopló sonoramente y se dirigió a la escalera, asegurándose de que cada peldaño que alcanzaba se transformaba en un pisotón.

			—¿Eso ha sido un sí? —grité al aire, burlón.

			Ella no respondió, pero estoy seguro de que me maldijo al menos una docena de veces.

			—¿Tienes pensado dejar de fastidiarla en algún momento? —indagó Rico, con la vista de nuevo en los papeles que revisaba.

			Yo me encogí de hombros, con una sonrisa.

			—No lo sé —respondí—. Es divertido.

			Y estimulante, mucho. Joder, lo era muchísimo.

			Aunque no quiso, Rico también sonrió, al tiempo que negaba con la cabeza.

			Me acerqué a la barra de la cocina y me apoyé en el mueble, observando lo que él observaba.

			—¿No son muchas facturas para una familia media española? —me interesé sin perder el humor.

			—Esa pregunta sólo podría hacerla alguien que no está al frente de una.

			La factura del agua entró en mi campo de visión. Era altísima.

			—Duchaos con agua mineral, os saldrá más barato.

			—Es por culpa de la maldita caldera —protestó Rico.

			Como si el electrodoméstico en cuestión quisiese dar su opinión, hizo un extraño ruido, después otro más breve, pero también más alto, y finalmente empezó a gotear.

			—Joder —gruñó mi amigo, dirigiéndose al calentador. Por el camino cogió un trapo y tapó la pequeña fuga con él—. ¿Podrías subir y traerme la llave inglesa? —me pidió—. Está en el cuarto de la secadora.

			Asentí y me dirigí escaleras arriba. El móvil vibró, avisándome de que me había llegado un mensaje. Lo rescaté del bolsillo y ojeé la pantalla. Era Vicky. Sólo quería recordarme cuánto íbamos a divertirnos aquella noche. Sonreí mientras terminaba de subir y deslicé el dedo por la pantalla para responder mientras giraba hacia el pasillo de la planta superior. Me encantaba jugar y me encantaba jugar por teléfono, y Vicky era...

			La frase se quedó a medias en mi cerebro cuando la vi. Aitana estaba en mitad del corredor, envuelta en una toalla, descalza, con el pelo largo y castaño cayéndole desordenado por los hombros y la espalda. El vapor que salía del baño se comía, despacio, el aire del pasillo, y un aroma a flores, aunque no supe a cuáles, avanzaba rápido. La voz de Rosalía cantando Yo x ti, tu x mí sonaba desde el móvil que llevaba en la mano. Estaba preciosa, pero era algo más que eso, porque no iba maquillada ni llevaba un vestido increíble y, sin embargo, no podía dejar de mirarla. Era algo sencillo y casi irreal a la vez, y de pronto la palabra mocosa se me quedó demasiado corta.

			Durante segundos, o puede que fuesen minutos, no tengo la más jodida idea, ninguno de los dos dijo nada, pero ninguno de los dos levantó los ojos del otro. La canción seguía avanzando, hablando de ir worldwide a machete por las cosas que te vuelven loco.

			—Será mejor... —empezó a decir.

			Sus palabras me hicieron salir de mi ensoñación o, al menos, fueron una llamada para que volviese al mundo real. Cabeceé y me obligué a apartar la mirada de ella.

			—Sí, será mejor que... —Yo también dejé la frase en el aire.

			Con los ojos clavados en el suelo, la esquivé, entré en el diminuto cuarto de la secadora, rescaté la llave inglesa y regresé al pasillo. Ella ya se había marchado. Alcé la cabeza, la puerta de su habitación entró en mi campo de visión y con ella una malísima idea que me obligué a desechar de golpe. Sería una puta locura.

			Más o menos una media hora después estaba deambulando por el salón de los León. Me apoyé en la espalda del sofá hasta casi sentarme en él, agarrándome al borde con las dos manos.

			Sin darme cuenta, había vuelto a pensar en la postal que había recibido aquella mañana. ¿Seguiría en Punta del Este o ya se habría marchado a su siguiente destino, fuese cual fuese? Lo cierto es que la echaba de menos, daba igual cuánto tiempo llevásemos sin vernos.

			Oí un ruido y levanté la cabeza por pura inercia, todavía con la mente sumida en mis pensamientos. Tardó un par de segundos en aparecer, con una falda dorada con la medida estratégicamente perfecta y una camiseta blanca. Llevaba el pelo suelto y apenas se había maquillado.

			Me quedé embobado, contemplándola, aunque no supe muy bien por qué, y la observé descender escalón tras escalón.

			Al llegar abajo, ella también me buscó con sus increíbles ojos color avellana y la sensación de conexión se hizo un poco mayor, como si hubiese... familiaridad, como si algo encajase en su lugar, aunque tampoco entendiese qué era ese algo, ni a qué lugar se refería.

			Ella dio una bocanada de aire y me pareció que estaba nerviosa. Esa idea conectó directamente con la de que había una Aitana diferente debajo de toda la dureza y me permití mirarla un poco más.

			—Vamos —dije, porque tuve la necesidad de llenar el silencio con palabras, aunque sólo fuese una.

			Ella asintió y, callados, cruzamos el salón, cada uno concentrado en las cosas que hacía. Recoger su bolso, ella; abrir la puerta y hacerme a un lado para que pasara, yo.

			Anduvimos hasta mi coche, aparcado junto a la acera. Cuando vio que le abría la puerta, Aitana se detuvo en seco y se cruzó de brazos.

			—No me gusta que hagas eso —me increpó.

			Fruncí el ceño, confuso.

			—Son modales —respondí, y mi tono, involuntariamente, sonó beligerante.

			No lo estaba haciendo porque fuera un machista redomado y la considerara una muñequita inferior, ni tampoco para ganar puntos y conseguir llevármela a la cama.

			—Pues no quiero que los tengas conmigo —replicó, malhumorada.

			Tomé aire y me enderecé sobre mí mismo, aún con la mano sobre la manilla de la puerta.

			—Uno no elige con quién tiene modales porque no puedes escoger no tenerlos —le expliqué, tan displicente como condescendiente—, por eso lo son.

			Aitana me miró de una manera con la que estuve seguro de que entendía lo que había dicho, incluso que estaba de acuerdo, pero también hubo algo en sus ojos que me dejó claro que, aunque así fuera, no pensaba dar su brazo a torcer.

			—Eso me da exactamente igual —continuó—. Tú y yo no somos amigos, así que no puedes hacer esa clase de cosas.

			Empecé a enfadarme, aunque tampoco pudiese comprender por qué estaba pasando.

			—Y, si no somos amigos, ¿por qué has aceptado venir conmigo a El Circo?

			—Porque no tenía otra opción —contestó sin dudar.

			—Si quieres —empecé a decir, fingiéndome sereno, aunque mi tono me traicionó y envolvió mis palabras de un genuino malhumor—, yo puedo darte una: ahórrame el tener que cuidar de una mocosa y quédate en tu casa.

			Aitana apretó los labios hasta convertirlos en una fina línea y me fulminó con la mirada. Yo hice mis dedos más posesivos sobre la manilla de la puerta.

			—No te preocupes, les diré a tus amiguitas que has decidido quedarte en pijama viendo Disney Channel.

			—Ah, pero ¿tú sabrías distinguir a mis amigas en medio de toda la multitud? Teniendo en cuenta que no son ningunas idiotas con un novio aún más idiota como el que tiene la que te estés tirando, me sorprendería —me rebatió.

			—¿Tanto te interesa lo que hago? Ya te dije que, al final, acabarías cogiéndome cariño.

			—No tengo ningún interés en nada de lo que haces. Tengo cerebro. No eres mi tipo.

			—No te preocupes, eso lo tengo claro, a ti te van las lumbreras como Adrián Costa.

			Éste era un inútil demasiado estúpido incluso para ser el líder de los inútiles, pero, por alguna extraña razón, se creía el rey del mambo.

			—No tienes nada que decir sobre Adrián —me advirtió aún más molesta, alzando la barbilla al tiempo que daba un paso hacia mí.

			—Ni tú sobre Vicky —le dejé cristalinamente claro.

			—Ni tú sobre mi vida —añadió.

			Cerré de un portazo y ladeé el cuerpo hasta tenerla completamente de frente. Esa frase había sido la gota que había colmado un vaso que tampoco podría explicar cómo se había llenado.

			—No hago esto por ti —siseé.

			Aitana me mantuvo la mirada y, si no fuera una auténtica locura, diría que mis palabras le habían dolido y, si no fuera una auténtica locura también, admitiría que, hacerle daño, me había dolido a mí.

			—Perfecto —sentenció con rabia—. No quiero que nadie haga nada por mí.

			Su mirada se llenó de algo mucho más profundo que la rabia, incluso de la pizca de dolor que había sentido antes. Ya no me quedaban dudas. Había algo más. Aitana era algo más. Una parte de mí se preparó para preguntar, pero la até en corto. Yo también estaba enfadado.

			De todas formas, Aitana no me dejó tiempo para plantear nada. Dio un par de pasos más, abrió la puerta, entró en el Polo y cerró a su paso. Volvió a cruzarse de brazos y clavó su mirada en la luna delantera. Yo seguí observándola, cuestionándome demasiadas cosas que poco a poco se iban entremezclando con mi monumental cabreo. Tendría que hacerla bajar, obligarla a entrar en su casa y dejarla allí. Tensé la mandíbula. Lo tenía meridianamente claro, pero, antes de que me diera cuenta, cabeceé y eché a andar, rodeando el coche para llegar al puesto tras el volante.

			Arranqué. La voz de Freddie Mercury lo inundó todo.

			¿Por qué siempre teníamos que acabar discutiendo así? No era capaz de entenderlo.
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			Aitana

			Nos habíamos visto unas diez veces aquella semana y las diez habían empezado y acabado exactamente igual. Me sacaba de mis casillas con una sonrisa de lo más odiosa, yo le respondía y, antes de que pudiéramos darnos cuenta, estábamos discutiendo.

			Sin embargo, aquella noche fue diferente. Tenía el estómago contraído e incluso sentía que necesitaba más aire con cada respiración. «No quiero que nadie haga nada por mí», le había dicho y, aunque soy consciente de que parecía una frase y nada más, en realidad, nunca había sido más sincera con otro ser humano en toda mi vida.

			Odiaba que Rico tuviera que cuidarnos, pero no porque me molestase o quisiese más libertad. Lo detestaba por él, porque se merecía una vida mejor que estar teniendo que cuidar de todos nosotros desde los dieciséis, jugarse la vida en cada carrera y ayudar a mi abuelo en el taller. Era un tío increíble y lo justo era que pudiera ser feliz sin tener que preocuparse de nada más.

			Yo quería trabajar, buscarme algo que poder compaginar con el instituto y llevar dinero a casa, pero Rico no lo permitía y, cuando alguna vez me había saltado las normas y había comenzado a trabajar en algún sitio, le había puesto fin en cuanto se había enterado.

			Era un maldito cabezota. Yo sólo quería colaborar.

			Pero es que, además, ese «no quiero que nadie haga nada por mí» también iba por otra persona a la que, con total franqueza, ni siquiera entendía cómo podía seguir queriendo: mi padre.

			Una confesión en forma de ocho palabras que jamás le había hecho a ninguna de mis amigas ni a nadie de mi familia y que, sin embargo, había acabado pronunciando delante de un chico al que ni siquiera me gustaba tener cerca.

			¿Por qué?

			Llegamos a El Circo sin haber pronunciado una palabra más. En la enorme explanada de tierra que servía de antesala al club, el sonido de más coches llegando, las personas riendo y charlando, caminando hasta la entrada de la vieja fábrica, se entremezclaron con nuestros pasos.

			Héctor parecía enfadado, pero, más que nada, pensativo.

			Nos saltamos la cola. Héctor saludó a Nicolai, el portero, que me dedicó una efímera mirada antes de centrarse en los primeros de la fila. En El Circo nadie me paraba en la puerta ni me pedía el carnet, aunque era más que obvio que sabían que no tenía dieciocho años. La sombra de Rico León, el rey del extrarradio, era alargada.

			Una canción que no reconocí nos recibió. El local estaba increíblemente lleno; no era una novedad, pero siempre resultaba alucinante. Era una fábrica enorme, de cuatro plantas y miles de metros cuadrados, y verla atestada de gente bailando al mismo ritmo resultaba algo espectacular.

			Héctor miró a su alrededor. No necesitó decirme por qué. Había quedado con Vicky. La estaba buscando a ella.

			—Vamos —me avisó, echando a andar.

			No quería tener que seguirlo, pero no me quedaba otra. Hasta que llegaran mis amigas, estaba condenada a estar con él. Ésas habían sido las órdenes de Rico.

			La idea era llegar hasta la barra y, para conseguirlo, debíamos cruzar la pista de baile, una tarea que se antojaba imposible. Sin embargo, ese detalle no pareció importarle a Héctor. Se movía con soltura, como si todas las personas con las que se topaba, por un segundo, dejaran de bailar hechizadas por la música y se apartaran para facilitarle el camino.

			En contra de mi voluntad, caí en la cuenta de lo bien que le quedaban los vaqueros y la camisa remangada de la misma tela, que parecían ser la ropa perfecta para el momento perfecto sólo porque él la llevaba. Ladeó la cabeza para saludar a alguien y su pelo castaño y revuelto llamó mi atención y me sirvió para continuar bajando y toparme con su armónico perfil y sus ojos, que las luces del club habían teñido de un misterioso y todavía más bonito color, a caballo entre el verde, el azul y el castaño más brillantes. Héctor era guapo y también mezquinamente atractivo.

			Como os he dicho, todos parecían echarse a un lado para que él pasase, pero no parecían tener las mismas intenciones conmigo, que, metro a metro, fui quedándome atrás mientras trataba de esquivar a medio club y pedía perdón al otro medio para abrirme camino.

			Tardé un mísero minuto en perder el rastro de Héctor. Me puse de puntillas, tratando de encontrarlo, pero no fui capaz. La canción terminó. Respiré hondo. Era lo mejor que podía pasarme, ¿no? Había conseguido alejarme de él sin ni siquiera proponérmelo. Era libre. Quise sonreír, pero no pude. ¿Por qué me sentía así? Estaba... decepcionada.

			Entonces, Por ti, de Toni M. Mir, comenzó a sonar.

			Una mano acarició el reverso de la mía.

			Me giré despacio. Sentía que mi cuerpo ya sabía a quién iba a encontrar.

			—Parece que me has echado de menos —dijo, y por primera vez su sonrisa no me pareció odiosa.

			Nos miramos y nos miramos bien, siendo todo lo que éramos nosotros cuando estábamos separados, pero, también, cuando estábamos juntos.

			No contesté nada, él no pronunció una sola palabra más. Su mano, que no se había separado de la mía, acarició mi palma. Mi estómago volvió a encogerse, volvió a faltarme el aire mientras Héctor entrelazaba nuestros dedos y echaba a andar, tirando de mí.

			Su hechizo se extendió y las personas en nuestro camino de nuevo se movían sincronizadas, abriéndonos paso mientras las palabras «por ti» se repetían una y otra vez en el aire, rimando con más frases, con más ideas, al mismo tiempo que su mano seguía contra la mía.

			Agaché la cabeza, concentrada en mis pasos. Tenía la sensación de que en ese momento todo estaba pasando a cámara lenta y sonreí, de verdad.

			Unos metros lejos de la pista de baile y a tan sólo unos pocos de la barra, Héctor me soltó. Mi mano se quedó triste y el sentimiento se propagó como un rayo por todo mi cuerpo. Él volvió a mirar hacia ambos lados y con ese gesto la tristeza se combinó con la rabia, una mezcla un poco peligrosa (si le sumas alcohol y un teléfono móvil, el resultado es letal), porque no necesité más información para saber que la estaba buscando a ella. No obstante, ¿a mí qué me importaba? Héctor ni siquiera me caía bien. Podía salir y revolcarse con quien le diera la gana... No quise, pero la segunda parte de esa premisa me enfadó todavía más.

			Vicky apareció apenas unos segundos después. Si no fuera tan mala persona, diría que estaba muy guapa con un vestido ajustado increíble, el pelo negro recogido en un moño y el maquillaje con los labios rojos como una pin-up. No pude evitar mirar mi propio atuendo y sentirme como una niña pequeña fuera de lugar. Mi falda, mi camiseta, mis deportivas, el pelo suelto y sin apenas maquillaje.

			Héctor salió a su encuentro y se dieron dos besos con muchas intenciones. Al fin y al cabo, estaban en público y ella tenía novio. Sin embargo, sólo había que observarlos un instante para darse cuenta de que, bajo los gestos inocentes, había ganas, sobre todo por parte de ella.

			—Invítame a una copa —le pidió con un ronroneo, acercándose a él más de lo que dos amigos lo harían—. Te has portado fatal —le recriminó, con una sonrisa de medio lado—. Me muero de ganas de estar contigo y tú me has hecho esperar.

			Él sonrió y tuve la sensación de que la estudiada estrategia de Vicky no parecía afectarlo. La mano de Héctor bajó hasta casi llegar a su trasero y se detuvo, remolona, en la parte baja de su espalda.

			Finalmente, asintió y ella lo siguió hasta la barra. Yo hice lo mismo, aunque dejando unos metros de distancia. Estaba muy enfadada, aunque no entendiese por qué.

			—Hola, cariño —saludó Héctor a una de las drag queens que trabajaban de camareras. Ella le sonrió como respuesta—. Dos gin-tónics y una Coca-Cola.

			Vicky bufó con malicia.

			—¿Para quién es el refresco? —preguntó.

			Héctor se giró hacia mí y su mirada conectó directamente con la mía. «Vaya», me dije mentalmente con sorpresa, sí recordaba que estaba allí.

			—Para Aitana.

			Me gustó que dijera «Aitana» y no la «hermana de León». Me gustó que no pronunciara mi apellido.

			—¿Y qué hace ella aquí?

			—Va a quedarse con nosotros hasta que lleguen sus amigas.

			—¿Por qué tienes que cuidarla tú?

			Cuidarla, una palabra de lo más común que me sonó descomunalmente hiriente. Agaché la cabeza, concentrándome en mis propios pies. Sonaba a guardería, a niñas pequeñas, a favores. De pronto recordé al propio Héctor diciendo «no lo hago por ti» y me sentí un poco peor.

			—¿No puede cuidarla cualquiera de los chicos de Rico? —continuó diciendo Vicky.

			—No —contestó Héctor sin una mísera duda y con mucha vehemencia, lo que me hizo volver a levantar la mirada. Nuestros ojos se encontraron de nuevo y sentí mis latidos acelerándose—. Yo me encargo de ella.

			Una sonrisa amenazó con partirme la cara en dos, pero la contuve rápido. Me sentía estúpidamente victoriosa.

			—Como quieras —respondió Vicky, cogiendo la copa que la camarera acababa de dejar sobre la barra y acercándose a mí, fingiéndose amable. No engañaba ni a su sombra—. Nadie va a estropearme los planes —añadió con una falsa sonrisa.

			Le dio un sorbo y perdió su vista en el escenario. Odiaba a las chicas como Vicky. Cuando Rico estaba delante, se comportaban como si yo fuera su propia hermana pequeña y, al darse cuenta de que no iba a ser tan estúpida de seguirles el juego, en cuanto Rico se daba media vuelta, se transformaban en las arpías que eran, aunque, lógicamente, con mesura; al fin y al cabo, seguía siendo una León y ellas se morían por ostentar tal título. Si hubiésemos estado en la Inglaterra de Enrique VIII, ellas habrían sido las nobles capaces de asesinarse unas a las otras, como en un capítulo de «Los Tudor».

			—Por mí no tienes que preocuparte —pronuncié con la voz alta y clara, insolente y arrogante, justo como no soportaba ser—. No pienso hacerlo.

			Vicky me sonrió, falsa, otra vez.

			—Así me gusta, cariño. —Con la última palabra se giró hacia Héctor y su sonrisa se tornó sincera, para a continuación volver su vista hasta mí—. Como he dicho, nadie va a estropearme los planes.

			—¿Ni siquiera tu novio? —contraataqué, dejándole claro que no había conseguido intimidarme—. Ah, que es que él no entra en tus planes.

			Vicky me fulminó con la mirada. Le era infiel a su novio, todos menos el interesado lo sabíamos, pero, como buena noble del XVI, no quería que nadie lo mencionase.

			—Métete en tus asuntos. —Dio un paso hacia atrás y, con la misma impostada sonrisa colgando del rostro, me señaló la barra—. Siéntate tranquilita a esperar a tus amiguitas —añadió, deliberadamente alto para que Héctor pudiese oírla, hablándome como lo haría con una niña de cinco años con el único objetivo de ridiculizarme— y bébete tu refresco, ¿vale? Si necesitas algo, avísame.
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